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• ¿QUÉ ES? • 
LA FEDERACiÓN INTERNACIONAL DE ASOCIACIONES DE BIBLIOTECARIOS (IFLA), CONVOCÓ EN SU PASADA CONFERENCIA GENE­
RAL CELEBRADA EN BARCELONA, EL CONCURSO 'IFLA'93', DIRIGIDO A ESTUDIANTES DE ÚLTIMO CURSO DE BIBLlOTECONOMíA y 
DOCUMENTACiÓN. UNO DE LOS TRES TRABAJOS SELECCIONADOS FUE EL QUE PRESENTAMOS A CONTINUACIÓN 
El acceso a la información 
en las bibliotecas escolares 
infantiles y juveniles 
Ante un hecho hay tantos plliltos 
de vistas y tantas interpretaciones 
como miradas. Algunas coinciden en 
ciertos aspectos mientras que otras 
son totalmente dispares. tal vez por­
que los individuos (bibliotecario. pro­
fesor. alumno. padre. etcétera) no 
comparten el mismo angulo de mira 
¿A qué nos referimos cuando ha­
blamos del acceso a la información? 
¿Estamos hablando de democratiza­
ción de la información? ¿Hacemos 
referencia al mecanismo por el cual 
un medio de almacenamiento y/o 
gestión de la información permite su 
recuperación? ¿O al proceso por el 
cual alguien accede a una informa­
ción. asimilándola? ¿Cómo biblio­
tecarios sólo nos hemos de preocu­
par del acceso al documento o 
hemos de preocupamos también por 
el acceso a la infonnación y al cono­
cimiento, cuando nuestros usuanos 
son niños y adolescentes? ¿Habla­
mos de cómo facilita el acceso a la 
información una biblioteca. una ba­
se de datos ... o el bibliotecario? 
En esta comunicaciÓn se preten­
de abordar el tema desde diferen­
tes puntos de vista. recogiendo 
cual es el estado de la cuestión e 
intentando vislumbrar posibles 
perspectivas de futuro. 
Harrod (I984. p.4) asigna tres 
acepciones al término "acceso" 
cuando se refiere a la recuperación 
de la información. 
• mecanismo o metodo por el 
cual un documento puede ser en­
contrado. 
• permisión y oportunidad de 
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usar un documento. 
• el enfoque de algunos medios de 
almacenamiento de la Información 
(por ejemplo. indice. blbliografia. ca­
tálogo. terminal de ordenador). 
Bibliotecarios y profesores nos he­
mos de plantear ciertas cuestiones 
en torno a estos tres significados del 
acceso a la información cuando nos 
referimos a niños. adolescentes y jó­
venes. Estos planteamientos nos 
han de llevar a una acción critica y 
relvindicativa para mejorar dicho ac­
ceso. en toda su amplitud. 
En relación al segundo significado. 
la posibilidad de usar los documen­
tos. no sólo se nos plantea llila cues­
tión de ética en la enseñanza y en la 
lectura (censurar o no. clasificar por 
niveles las lecturas o no. etcétera) y 
de difusión de la información (dlsert­
minaciones raciales. culturales o so­
cio-económicas); sino que se nos 
plantea también una cuestión de de­
recho. Por un lado. el derecho de po­
der acceder a la tnformación. ya sea 
escrita. visual o sonora. ya sea con 
fines formativos. divulgativos o lúdi­
cos. Por otro lado el derecho a la 
educación (1) para poder leer cual­
quier tipo de mensajes y disfrutar 
con su lectura. Así pues. es necesa­
rio no sólo difundtr. propagar todo 
aquello que tenemos o sabemos. si­
no también hacer sentir al niño y al 
joven la necesidad y el placer de leer­
lo. 
PIech angular 
En las bibliotecas escolares e in­
fantiles se inicia nuestro proceso de 
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alfabetización y de lectura. por eso 
es prtmordlal el estado. la ftmclón 
y el uso de las mismas. Tal y como 
nos señala Mpalzutsa (1988) son el 
punto de partida porque "constitu­
yen no sólo la base. sino también 
la piedra angular de todos los 
otros tipos de bibliotecas que se 
encuentran en la sociedad". En las 
escuelas se ha de enseñar a acce­
der a la información y a leerla. pe­
ro también se debe estimular a los 
alumnos para que se conviertan en 
buenos lectores. Enseñar o apren­
der a leer. alfabet17..arse. no sólo 
ofrecer o apropiarse de una mecá­
nica de decodificación. Analfabeto 
es también aquella persona que 
sabiendo leer mecánicamente no 
capta el sentido de la lectura (Díaz 
PlaJa; 1970). no la disfruta. no lle­
ga a comunicarse. por lo tanto no 
accede a la información. 
Facilitar el acceso a la informa­
ción. crear un ambiente en el que la 
información fluya facilita. aunque no 
garant:l7..a (2). el crecimiento perso­
nal. el trabajo creativo y colaborativo 
y mejora las cotas de productividad e 
innovación. 
Koentng (1990) analiza la relación 
entre los servicios de Información en 
la empresa y la productividad de la 
misma y caracteriza la figura del for­
mador en las empresas más produc­
tivas. Algunas de estas caracteristi­
cas también podrian ser útiles 
para un buen bibliotecario o profe­
sor. cuyas principales funciones 
están en relación con la transmi­
sión de la información. la comuni-
cadón y el conoclmlento. Por ejemplo: 
- gran apertura a la información 
exterior; 
- grandes esfuerzos en el desarro­
llo de sistemas de Información. es 
decir. gestionar y organizar la infor­
mación para hacerla accesible. e 
- Intentar conseguir un gran núme­
ro de usuar10s finales de los sistemas 
de información. y anlmarles a hojear. 
revisar. obseIVar. propiciando el plan­
teamiento de nuevas Ideas. 
Así pues. el hecho de que sea sen­
cUlo acceder a la información para 
los individuos. que ésta fluya a tra­
vés de las organizaciones y que se 
recompense el compartir esa infor­
mación. el buscarla o usar nuevas 
fuentes de recursos se convierte en 
factor de cambio personal y de las 
estructuras. 
Como blbliotecaJios y documenta­
listas. posibilitamos el acceso a la 
información poniendo en comunica­
ción al usuario y a los sistemas de 
información (bIblioteca; catálogo en 
fichas o automatizado: base de da­
tos en línea. en CD-ROM o en un 
diskette. etcétera). permitiendo que 
el primero acceda al documento que 
le Interesa y a la informaCión que 
éste contiene. 
Respecto a los mecanismos y mé­
todos utilizados para encontrar un 
documento (segunda acepción de 
Harrod) hemos de cuestionamos 
por: 
a) Los mecanismos y métodos em­
pleados por el sistema de informa­
ción para facilitar el acceso a los do­
cumentos. ya se refieran éstos a 
aspectos relacionados con los pun­
tos de acceso (encabezamientos de 
materias. control de las autortdades, 
referencias cruzadas. clasificación, 
indexación, etcétera) o. con la forma 
del catálogo (en fichas, en linea. CD­
ROM, etcétera) y los mecanismos de 
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búsquedas (secuencial. booleana, 
hipertexto. etcétera) que permiten. 
b) Los mecanismos y métodos em­
pleados por el usuario, en este caso, 
con unas características muy defini­
das, para buscar. localizar, evaluar, 
seleccionar y usar un documento y 
la Información que éste contiene. 
c) Los mecanismos y métodos em­
pleados por el bibliotecar1o para fa­
cllltar la comunicación entre el 
usuar10 y el sistema de información. 
de tal manera que el acceso a la do­
cumentación y a la información sea 
satisfactorto. 
Los mecanismos empleados por el 
usuar1o. el sistema de informadón y 
el bibliotecario, están en relación y 
varían según sea el medio utilizado 
para el almacenamiento. gestión y 
presentación de la información (ter­
cera acepción). 
Mecanismos y métodos 
En diversos estudios se plantean 
cuestiones en tomo a los mecanis­
mos y métodos que emplea el siste­
ma de Información. la biblioteca o 
centro de recursos escolar. infantil o 
juvenil para facilitar el acceso a los 
documentos, tales como: 
- ¿Cuál ha sido el Impacto del 
OPAC sobre el acceso a la informa­
ción por materias? (3) 
- ¿Cómo definir los componentes 
de los accesos por matertas? (4) 
- ¿Cuáles son los problemas que 
plantea el acceso por matertas? (5) 
- ¿Aumenta el éxito y el nivel de 
satisfacción del usuar10 cuando éste 
busca en un catálogo informatiza­
do? ¿Cuáles son las ventajas de un 
sistema manual frente a uno auto­
matizado? (6) 
- ¿Nos vamos a sentir recompen­
sados mediante el Intercambio de 
registros. catalogando a un Nivel 3? 
(7) ¿O es mejor que cataloguemos a 
un Nivel 2, como aconsejan las 
normativas? (8) O. por el contrario 
¿el nivel l (9) es suficiente. ya que 
como mínimo supone menos cos­
tos de tiempo y dinero? 
- ¿Cómo hemos de catalogar en 
un centro escolar el software, los 
audiovisuales y los materiales pro­
ducidos por el centro? (10) 
- ¿Cómo expresar en el catálogo 
de un centro escolar o de una bi­
blioteca Infantll aspectos tan rele­
vantes. en el momento de acceder a 
la Información. como el nivel de lec­
tura o del matertal? (11) 
- ¿Cómo ha afectado el proceso de 
tecnlficación en la adopción de las 
normativas internadonales de cata­
logación? (12) 
Estos planteamientos nos han 
permitido avanzar. En la actualidad 
nadie defiende la autosuficiencia de 
su biblioteca ni se puede negar a 
introducir la tecnología de la infor­
mación en sus sistemas de trabajo. 
Esto se debe en parte, a la explosión 
de la Información y, en parte. al 
fuerte crecimiento y desarrollo de la 
industIia de la tecnología que ofrece. 
cada vez mas. un amplio catálogo de 
sistemas automatizados (FOLIET. 
DATA.TREK VfLS. BRS, etcétera) 
La mayoña de blbliotecar1os y pro­
fesores, en un primer momento, va­
loramos la tecnología de la Informa­
dón como un herramienta de 
gestión. pero luego descubrimos que 
ésta puede revolucionar el acceso 
por materias. el acceso al documento 
vla telemática o el acceso al texto 
completo. Las tecnologías de la infor­
mación (los catálogos en línea. las 
bases de datos, telemática. etcétera) 
se convertirán pues. en una herra­
mienta Instructiva para la selección 
critica y el análisis de la información 
(Murphy; 1987. p.I28). De ahí que, 
en la era de la información. en la 
1) " ... la biblioteca no es una opción para los colegios: es una parte fundamental del derecho educacional de cada niño" 
(Dlcklnson: 1990: p.60) 
(2) "Nada nos asegura que la información suponga siempre conoc!m1ento. ni tan solo que el conoc!m1entosupongaaprendizaJe, 
ni que todo aprendizaje suponga optlmlzaclón humana, es decir. educación". (D1DOC-PRElECTE: 1990: p. 12) 
(3) MURPHY. Cathertne (1987) The Mlerocomputer Stand-Alone On/ine Publle Acces Catalog in School Ubrary Media Cen­
ters: Practlees and Attitudes Toward Standardizatton Tesis doctoral. Columbia Unlverslty. 
(4) MANDEL. Carol (1985) Enrtching the Library Catalog Record. Ubrary Resources and Technical Servlces29. 5-15. 
(5) MARCKEY, Karen (1986) Searching and Browsing the Library Calsslflcatlon Schedules in an OnUne Catalogue. En 
On/ine Publle Acces to Ubrary Files: Second National Coriference (pp. 243-256). Uttleton. Co: Ubmries Unlim1ted. 
(6) MATHEWS . Joseph R. (1984) Publle Acces To On/ine Catalogs. New York: Neal Schuman. 
(7) MILLER. Rosallnd: TERWlLLlGER. Jane C. (1983) ConunonsenseCataloguing. (3r ed.) NewYork: H.W. Wllson. 
(8) Guidelines for Standardized Cataloguing of ChUdren's Materials. (1983) Top of the News 40. 49-55. 
(9) VAN ORDEN. Phyllis J.: W1LKES. Ad eltne W. (1989) Networks and School Library Media Centers Ubrary Resources 
and Technical Servlces, 33, 123-133. 
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Hemos decupacitara 
nuestros usuarios 
para el manejo de la 
información, 
alfabetizándoles en las 
nuevas habilidades que 
exige la era de la 
información 
que el problema no es la penurta 
(I3) sino la sobreabundancia de la 
información. sea necesarto que los 
niños y adolescentes sean capaces 
de darse cuenta de cuándo necesi­
tan información. de localizarla. 
evaluarla y usarla efectivamente. 
Actuabnente. la información es el 
primer paso para el desarrollo de 
ciudadanos l ibres; sin información 
no hay ejercicio de una voluntad 
libre ni puede haber una democra­
cia real. Algunos autores aluden a 
esta necesidad dándole el nombre 
de alfabetización de la información 
y adquisición de habilidades de 
p ensamiento critico. 
La expansión y el uso de la tec­
nologia de la información mejorará 
las posibilidades de acceso a la in­
formación. Los cambios en el dise­
ño del software permitirán romper 
con la mística profeSional de la ca­
talogac ión [Fjallbrant y Malley: 
1984). presentando formatos de vi­
sualización de los registros más 
senc i llos y apropiados para el 
usuario. 
Hasta ahora en muchas de las 
bibliotecas escolares/centros de re­
cursos no seguirnos las normativas 
de catalogación (AACR2. ISBD) ni 
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usamos los puntos de acceso es­
tandarizados. Esto se debe al ais­
lamiento con el que trabajamos los 
bibliotecarios escolares de los 
otros profesionales. a la falta de 
formación y la prioridad de las la­
bores educativas sobre las labores 
de gestión de la biblioteca/centro 
de recursos. Sin embargo. la parti­
cipación en redes de área local y 
en proyectos que promuevan siste­
mas para compartir bases de da­
tos. desarrollar colecciones o facili­
tar el préstamo inlerbi bliotecarlo. 
así como la implementación de las 
tecnologias de la información faci­
litarán una mayor adhesión a las 
normativas internacionales de ca­
talogación. de intercambio de re­
gistros y de acceso por materias. 
Enseñanza de habilidades 
Respecto al olro inte rlocutor de la 
comunicación. el usuario infantil o 
Juvenil, que se enfrenta a un sistema 
de irúormación. no son tan abun­
dantes los estudios sobre los meca­
nismos, estrategias o métodos que 
éste emplea para buscar. localizar. 
seleccionar. evaluar y usar la infor­
mación. Se han hecho diversos estu­
dios sobre su nivel de satisfacción en 
las búsquedas realizadas (Baker; 
1988). Pero ¿cuáles son las dificul­
tades cognitivas con las que se en­
cuentran? ¿Cómo interpretan las 
orientaciones o indicaciones de la 
biblioteca o de las fichas del catá­
logo? ¿Cuáles son sus conductas y 
a qué se deben? ¿Qué estrategias 
de búsqueda (hipertexto. booleana. 
etcétera) son más sencillas para 
nuestro usuario? El plantearnos 
este tipo de preguntas nos permiti­
rá. por un lado, desarrollar mejo­
res programas para la enscñan7..a 
de habilidades de la información 
y/o de la biblioteca. Por otro lado. 
mejorar los mecanismos y métodos 
que. empleados por el sistema de 
información y por el bibliotecario . 
facilitan el acceso a la Información, 
acercándolos a las estrategias de 
pensarnlento de nuestros usuarios y 
a sus necesidades y demandas infor­
mativas. 
Por último. hemos de plantearnos 
nuestra propia función y acción. 
¿Cómo podernos ayudar a los niños 
en el uso de estas nuevas formas de 
acceso a la irúormación? ¿Qué cono­
cimientos. p rocedimientos y actitu­
des deberiarnos enseñarles para que 
aprendan a moverse óptimamente 
----------, - ----��-- ------ ._-----------
(10) Existen diversos proyectos para compartir catálogos de materiales no-Impresos corno la base de datos del Distrito Escolar 
de Mongomery County. o la hase Bihllographlc Acres Network (BAN) que se presenta en un CD-ROM desarrollado por Mm­
NET. En Cataluña también disponemos de una base de datos de recursos educativos creada con este mismo fin por el Progra­
ma de Infonnática Educativa (PIE) del "Departament d'Ensenyarnent" de la Generalitat. Esta base de datos se llama SINERA 
("Sistema d'Informació EducatiVa I de Recursos per a I'Aprenentatge'1 es accesible en línea. y. pronto. lo será en CD-ROM. 
( 11) MURPHY. Catherine (1987) Op. cit. 
FOLLET SOFTWARE COMPANY (1986) Online Publle Acces Catalog in Publle and &hool Ubraries. Informe de los resul­
tados de un estudio del autor que desarrolla un cuestionario para la Compañia de Software Follet. 
WEHMEYER. Lilian (1976) Cataloguing the School Media Center as a Speciallzed Collectlon. Kibrary Resources and Te­
chnical Services 33. 123-133. 
(12) ROGERS. JoAnn V. (1984) Pregress in Acces to Non-Print Materlals. ScoolLibrwy Media Quarterly 12. 127-135. 
MURPHY. Catherlne (1987) Op. cit. 
(13) Exceptuando los países en desarrollo. 
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entre tanta infonnación? ¿Cómo y 
cuándo enseñarles? ¿Qué tipo de 
relaciones hemos de tener con los 
profesores y con los padres de 
nuestros lectores? ¿Cómo y cuan­
do establecer estas relaciones? 
En este sentido, el diseño e imple­
mentación de programas de forma­
ción de usuarios para facilitar y po­
tenciar sus estrategias de búsqueda, 
análisis. evaluación. selección y uso 
de la información aumentarán pro­
gresivamente. 
Como bibliotecarios y profesores 
no hemos de confiar en las Admi­
nistraciones Educativas o Cultura­
les, lo que hemos de hacer es 
crearles necesidades; quc eUas 
sientan las mismas necesidades 
que sentimos nosotros. que com­
partan y financien nuestros pro­
yectos . Hemos de ser promotores 
del cambio. Las instituciones do­
centes y bibliotecarias han de 
aprender a trabajar en estrecha 
colaboración. elaborando redes de 
área local y proyectos que promue­
van sistemas para compartir bases 
de datos", désarrollar condiciones o 
facilitar el préstamo interbiblioteca­
rio. Hemos de implementar las tec­
nologías de información. aprove­
char todas las potencialidades que 
nos ofrecen, convirtiéndolas en una 
herramienta instructiva para la se­
lección y el análisis de la infonna­
ción. Hemos de capacitar a nues­
tros usuarios para el manejo de la 
información, alfabetlzándoles en 
las nuevas habilidades que exige la 
era de la información. Hemos de 
mantener y mejorar nuestra rela­
ción con los usuarios/alumnos, 
convirtiéndonos en facilitadores y 
guías de sus aprendizajes y lectu­
ras. 
Sólo de este modo lograremos 
nuestro objetivo final como biblio­
tecarios y prolesores: el montar un 
escenario adecuado para el desarro­
llo progresivo de nuestro usua­
rio/ alumno como lector activo. 
••• 
"El hombre razonable se adapta al mundo. El 
hombre irrazonable hace que el mundo se 
adapte a él. Son los hombre5 irru�(}lIables los 
que hacen que el mundo progrese" (Bemard 
Shaw). 
• NURIA LORENZO RAMIREZ es profesora 
del Departament de Didactica i Organització 
Escolar de la Facultad de Pedagogía de la 
Universidad de Barcelona. 
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